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ÜESTI 
• En ei Café Popular 

Clemente, amigo del ob re ro .—José , 
soc i a l i s t a .—León , odrero. 

Clemente. E l día pasado p r o c u r é 
haceros ver que con los gremios de la 
Edad media, fomentados y dirigidos, 
ma l que pese á algunos, por el espír i tu 
cristiano , v e n í a n á satisfacerse todas 
las necesidades de la industria y las 
aspiraciones de los obreros, sin excluir 
la d® viajar por el mundo para perfec­
cionar y ampl iar sus conocimientos, y 
he aqu í que no es una cosa nueva, y , 
por lo tanto, no puede llamarse obra 
del progreso, el que los obreros vayan 
al extranjero á adquir ir mayor com­
petencia en las artes ú oficios á que 
se dedican. 

Sin embargo, no quiero deciros con 
esto que, ya que, por desgracia para 
el trabajador, han desaparecido los 
antiguos gremios, no sea digna de 
aplauso la reciente Real orden del 
Ministerio de Obras púb l icas , creando 
100 plazas para otros tantos obreros, 
que, subvencionados por el Gobierno, 
han de i r á los principales centros fa­
briles de las naciones p r ó x i m a s para 
conseguir mayor suma y m á s perfec­
ción de conocimientos. 

José , Efectivamente, por E L AMI­
GO del s ábado ú l t imo; me he enterado 
de la c r eac ión de esas plazas, y es 
muy probable que, si se me concede 
una de ellas que pienso solicitar, me 
v a y a un par de a ñ o s á Francia . 

León . Pues yo , si mis padres me 
dan permiso y alcanzo una plaza de 
esas, i r é t a m b i é n : así a d e l a n t a r é m á s 
en la t ipograf ía , y a p r e n d e r é el f ran­
cés , que no me v e n d r á ma l para m i 
oficio. 

O i g a V . , D . Clemente; en nuestra 
ú l t i m a conferencia quedó V . en exp l i ­
carnos cómo desaparecieron los gre­
mios, y , francamente, siendo tan bue­
nos para maestros, oficiales y aprendices 
como nos los p in tó V . , no me explico 
p o r q u é d e s a p a r e c i ó una ins t i t uc ión 
tan benéf ica . 

Clemente. V o y con mucho gusto 
á complaceros. Como ya os ind iqué el 
otro día, todo eso fué debido á la d i ­
chosa Revoluc ión francesa. No fueron 
ciertamente ni los trabajadores n i la 
gente del pueblo quienes la hicieron; 
sino ios vagabundos, dirigidos por 
hombres ambiciosos, sin fe y sin creen­
cias; pero, a l fin, muchos de aquellos 
fueron arrastrados por la corriente, 
fiando con l a mayor candidez en la 
p¿ilabra de cuatro embaucadores que 
les p romet í í in e l oro y el moro, ase­
g u r á n d o l e s que, una vez triunfante la 
Revo luc ión , nada t e n d r í a n que desear; 
pero, ¡qué chasco tan m a y ú s c u l o se 
l levaron! Una de sus primeras leyes 
d e c í a : No debe estar permit ido á los 
ciudadanos de distintos oficios ó profe­
siones reunirse p a r a t ra tar de sus i n ­
tereses comunes: no existen ya gremios 
en el Estado. 

Los trabajadores entonces, a l ver 
que se des t ru í an esas asociaciones 
obreras, que, animadas como estaban 
de un esp í r i tu ca tó l ico , no podían me­
nos dé producirles t ranquil idad y 
bienestar,pusieron, el gri to en el cielo; 
pero ¡desgrac iados! no consiguieron 
m á s que la burla y el desprecio. A la 
protesta e n é r g i c a que de-todas partes 
se l e v a n t ó , pidiendo la verdadera l i ­
bertad que en nombre de una fingida 
l ibertad se les negaba, Ba i l l y , que les 
h a b í a excitado á la insur recc ión cuan­
do p r e t e n d í a escalar el poder, tan 
pronto como estuvo en él, les contesta 
con el mayor cinismo: Como hombres, 
tenéis todos los derechos, sobre todo el 
derecho de mor i r de hambre! y , poco 
después , hizo disparar contra el pue­
blo. ¿ H a b r á s e visto mayor sarcasmo? 

U n decreto del Comité de Sa lvac ión 
p ú b l i c a o rdenó que los obreros y j o r ­
naleros que se coligaran para pedir 
aumento de salario, s e r í an entregados 
al Tr ibuna l revolucionario y y así se 
explica que, de 12.000 condenados á 
muerte, m á s de la mitad, 7.145 perte­
neciesen a l pueblo, pues eran campe­
sinos, obreros y criados. 

Jo sé . Eso es horroroso, y bien me­
rece que, de ser ciertos esos hechos, 
nos pongamos en guardia para no 

dejarnos embaucar, aunque nos hagan 
ciertas promesas. 

Clemente, ¡Vaya si lo sonl Como 
que los consigna l a Historia contem­
p o r á n e a , y nadie los ha desmentido, 
n i hay quien sea capaz de hacerlo, 

León. ¿Y q u é nos dice V . de nues­
t ra Patria? 

Clemente. ¡Qué os he de decir! Que 
ya hab ré i s observado que E s p a ñ a vie­
ne siendo de mucho tiempo á esta 
parte un mono de imi tac ión de las 
corrientes pol í t icas de Francia. Ver­
dad es que no puede citarse ninguna 
disposición que prohibiese los gremios 
de obreros; pero es desgraciadamente 
cierto que se les ha puesto muchas 
cortapisas para la rea l i zac ión de sus 
fines, y , sobre todo, tuvieron que d i ­
solverse m á s que á escape r e p a r t i é n ­
dose sus bienes, porque la Hacienda, 
esto es, ei Gobierno, siempre aperci­
bido para la inves t igac ión , procuraba 
apoderarse de los ya mermados capi­
tales de los oficios corporados, consi­
de rándo los comprendidos* dentro de 
las funestas leyes de d e s a m o r t i z a c i ó n , , 
con el fútil pretexto de que algunos 
de ellos r e s p o n d í a n á fines piadosos. 
As í se explica que poco tiempo depués 
de la Revoluc ión desaparecieran todos 
los antiguos gremios. 

Con s o b r a d í s i m a r azón seña lo el 
inmor ta l Pontíf ice León X I I I como 
una de las causas de ese malestar que 
ha gangrenado todas las e n t r a ñ a s del 
cuerpo social, la des t rucc ión en el 
siglo X V I Í I de los antiguos gremios 
de obreros, no hab iéndoles dado en su 
lugar defensa alguna. 

J o s é . Me alegro de que haya nom­
brado V . á León X I I I , porque preci­
samente he leído estos días que un 
polí t ico de tanta ta l la como Maura ha 
declarado que ú n i c a m e n t e en las En­
c íc l icas de dicho Papa se hal lan se­
ñ a l a d o s los remedios para- curar ese 
espantoso malestar que aflige á toda 
la sociedad. 

Clemente. Cierto, y con mucho gus­
to os h a b l a r í a detalladamente de ellas; 
pero, como esta conferencia ha re­
sultado m á s larga de lo que yo c r e í a 
lo h a r é á otro d í a , principiando por, 

los deberes y derechos de unos y otros. 
José y León. Muchas gracias, don 

Clemente. 

A B N E G A C I Ó N Y T R I U N F O 

U n terrible eOmbate se l ibraba á 
algunas leguas del pueblo de Horties; 
el ruido llegaba confusamente, sobre­
saltando á todo ser viviente. L a me­
t r a l l a desgarraba el aire; el c a ñ ó n 
despertaba los ecos, y en lontananza 
se d is t inguían las humaredas de p ó l ­
vora . 

E l cura estaba en la iglesia rogando 
por l a patr ia . 

A su alrededor, con la frente en la 
t ierra y pál idos de terror, se encon­
traban los vecinos pidiéndole á Dios 
que los protegiera. 

E l ruido de los clarines y trompetas 
se oyó a l mismo tiempo que algunas 
sombras alemanas se deslizaban por 
e l va l l e corriendo á la batal la . 

Su n ú m e r o era grande, y precipita­
ban el paso para llegar á tiempo. 

Los alemanes q u e r í a n tener sü par­
te de presa, ya que l levaban hierro, y 
bronce para destruir á los franceses. 

Sus soldados eran ya tres contra 
uno, y era preciso ser m á s numerosos 
a ú n . 

Antes de entrar en el circulo de 
fuego, reunieron todas sus fuerzas, 
haciendo alteen la encrucijada de Cha-
t a igá i e r s . , 

Una l ínea de centinelas p r o t e g í a un 
descanso que debía ser corto. 

Por muy p r ó x i m o s que estuvieran 
estos centinelas, no pudieron impedir 
que dos j ó v e n e s se aproximaran entre 
los matorrales , a c e r c á n d o s e sigilosa­
mente y tirasen sobre los alemanes. 

Sonaron cuatro tiros y se v ió á dos 
jóvenes huir como venados y meterse 
en un campo de trigo. 

Veinte balas silbaron á sus oídos; 
pero no se h a l l ó en la t ier ra n i una 
mancha de sangre. Muchas veces en 
su fuga fueron vistos, pero eran muy 
j ó v e n e s , ági les y valientes, y lograron 
huir . 

Debemos a ñ a d i r que t i raban háb i l ­
mente, porque tre& prusianos roela* 
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ron por el suelo heridos en el pecho; 
la cuarta bala fué á coronar el águ i l a 
de dos cabezas que adornaba la placa 
de un casco de un oficial. 

—Escopetas de caza de dos tiros— 
dijo este oficial. 

Entonces un destacamento de solda­
dos alemanes se dirigió a l pueblo; al 
entrar, cogieron á ios primeros seis 
vecinos y los l levaron á la a l ca ld ía . 

El jefe del destacamento dijo al a l ­
calde: 

—Usted es l a pr imera autoridad; 
vengo en nombre de mi augusto sobe­
rano á decirle que han sido muertos 
algunos alemanes cerca de este pueblo, 
y , siendo sus habitantes los m á s cer­
canos al lugar del suceso, ellos son 
responsables. Es preciso,, pues, que 
se nos presenten los culpables, y si no, 
seis vecinos s e r án fusilados. Dad vues­
tras ó rdenes , que yo e s p e r a r é hasta 
m a ñ a n a á las once. Debiendo tener lu­
gar la ejecución a l mediodía , no hay 
tiempo que perder; entre tanto, el 
pueblo q u e d a r á ocupado.militarmente, 
y g u a r d a r é los seis rehenes. 

Imposible es pintar la desolación de 
la pobre gente del pueblo. 

Las mujeres gri taban desesperadas; 
los hombres q u e r í a n huir ; pero los 
alemanes guardaban las avenidas. 
R e u n i é r o n s e todos los vecinos y con­
vinieron en que la suerte s e ñ a l a r a las 
v í c t i m a s . 

Los que h a b í a n disparado c o n t m los 
alemanes no p e r t e n e c í a n a l pueblo; 
segu ían la columna prusiana para es­
coger el momento favorable. ¡Puede 
que su padre hubiera sido asesinado, 
su madre hubiera muerto de dolor ó 
su casa hubiera sido incendiada! 

P a s ó aquel d ía entre discusiones^ 
gemidos y desespe rac ión . 

E l a l c a l d e , el cura M . Grerl y 
dos ancianos más_, ya octogenarios, 
suplicaron en vano a l oficial prusiano 
que perdonase; se le p robó que los del 
pueblo no h a b í a n tomado parte en 
aquella t ra ic ión ; las mujeres l loraban 
á sus pies. Todo fué inút i l . E l c ap i t án 
h a c í a ejecutar l a consigna con exacti­
tud y i r í a co r t e s í a , pero sin có l e r a y 
sin denuestos. 

Los seis desgraciados que la suerte 
h a b í a s e ñ a l a d o fueron entregados, á 
las cinco do la tarde y encerrados 
en la sala de escuela, en el piso bajo 
de la a l ca ld í a . 

E l oficial prusiano au to r i zó al cura 
para que les llevase los consuelos de 
la re l ig ión . T e n í a n las manos atadas 
á l a espalda, y una misma cuerda 
u n í a los pies de todos. 

E l sacerdote e n c o n t r ó á todos aque­
llos hombres en ta l estado de postra­
ción, que apenas c o m p r e n d í a n sus 
palabras. 

Dos de ellos p a r e c í a n sin sentido; 
otro era presa de la fiebre y del deli­
r io . A l extremo d é l a cuerda, con la 
cabeza erguida y serena en aparien­
c ia , habla uu hombre de unos .cuaren" 
¡ta a ñ o s , padre de cinco n iños , de ios 
que era el .único sos téu . 

A l pr incipio e s c u c h ó con resigna 
cáéa las palabms del .pacejrdot.e; pero, 

desesperado luego, p r o r r u m p i ó én las 
m á s horribles imprecaciones. 

Maldec ía á la Naturaleza entera, 
l loraba por sus hijos, que quedaban 
expuestos á l a -mendicidad y , t a l vez, 
á la muerte. 

Todos los esfuerzos del sacerdote 
fueron inút i les para l l eva r la paz a l 
alma de aquel pobre desesperado. E l 
salió y m a r c h ó lentamente hacia el 
re t én donde se encontraba el oficial. 
Este fumaba en una gran pipa de 
porcelana. Escuchó al cura sin inte­
r rumpi r le , dejando entretanto escapar 
de sus labios ligeras bocanadas de 
humo. % 

— S e ñ o r cap i tán—di jo el cura—se 
les han entregado á ustedes seis rehe­
nes, que dentro de pocas horas s e r án 
fusilados. Ninguno de ellos ha tirado 
sobre vuestros soldados. Hab iéndose 
escapado los culpables, vuestro fin no 
es m á s que presentar un escarmiento 
á los habitantes de otras localidades. 
Poco les impor ta , pues, fusilar á Pe­
dro ó á Pablo ó á Juan. A d e m á s , cuan­
to m á s conocida sea la v í c t i m a , m á s 
saludable s e r á e l ejemplo. Vengo, 
pues, en consecuencia, á pedir á usted 
el favor de que me permita ocupar el 
lugar de un pobre padre de famil ia , 
cuya muerte h u n d i r á en la miseria á 
cinco n iños . E l y yo somos inocentes; 
pero mi muerte a p r o v e c h a r á m á s que 
la suya. 

—Bueno—dijo el oficial. 
Cuatro soldados condujeron a l cura 

á l a c á r c e l , donde fué atado con las 
otras víct icnas. 

E l padre de los cinco niños a b r a z ó 
á su cura y cor r ió á su casa para con­
solar á sus hijos. No • pintaremes las 
a g o n í a s de aquella noche. Sólo dire­
mos q m , cuando a m a n e c i ó , el cura 
h a b í a reanimado el espí r i tu de sus 
c o m p a ñ e r o s 4e infortunio, Esos infel i ­
ces, antes embrutecidos por el terror, 
h a b í a n s e transformado en gloriosos 
m á r t i r e s sostenidos por la fe cristiana 
y la esperanza de una vida eterna. 

A las once, una escolta esperaba 
en la puerta y los prisioneros se pu­
sieron en marcha. E l cura iba á la 
cabeza recitando e l oficio de difuntos. 
Por el camino los vecinos, arrodil la* 
dos, di r igían á su pastor su ú l t ima m i ­
rada. 
. Se acercaban al lugar de la ejecu­

ción, cuando un oficial del Estado 
Mayor prusiano, que pasaba con sus 
asistentes, se detuvo. 

E l cura le h a b í a l lamado la aten­
ción. E l c a p i t á n le expl icó la cosa, 
que no pa rec ió al superior tan natu­
r a l como á su subordinado. Mandó 
suspenderla e jecución y dirigió una 
informac ión a i general. Este hizo com­
parecer al sacerdote. 

La expl icac ión fué corta; el gene-
I r a l era un hombre de c o r a z ó n , que lo 
• c o m p r e n d i ó todo y dijo n i cura: «Se-
1 ñor , yo no puedo hacer una excepc ión 
; en favor de usted, y , sin embargo, no 

quiero que usted muera. Vayase y d i ­
ga á sus feligreses que pór usted per­
dono á todos. Pero que sea la pr imera 
y Úl t ima vez ,» 

Cuando el cura sa l ió , dijo el gene­
r a l á los oficiales testigos de esta es­
cena: «Si todos los franceses tuvieran 
el co razón de este sencillo sacerdote, 
no p e r m a n e c e r í a m o s mucho tiempo 
del lado a c á del B.h'm.»—General 
A M B E R T . 

A L SE. GOBERNADOR M I L I T A R 

Es altamente ofensiva á los sagra­
dos intereses de la Rel igión, á la cul­
t u r a de la Patria y a l prestigioso 
renombre del Ejérci to e spaño l la ho­
rr ipi lante costumbre de muchos sol­
dados de los cuerpos de gua rn i c ión en 
esta plaza, los cuales blasfeman fre­
cuentemente, sin respetar, nó á la 
Soberana Majestad, sino n i á las per­
sonas piadosas n i á los n iños . 

Por si lo cree oportuno y convenien­
te (nosotros lo juzgamos de absoluta 
y urgente necesidad), transcribimos á 
con t inuac ión la sentida a locuc ión que 
el bizarro y dignís imo Coronel, señor 
Bal linas, del 6.° Regimiento montado 
de Ar t i l l e r í a , de gua rn ic ión en Valla-
dolid, ha hecho púb l i ca en la orden 
correspondiente a l 21 del pasado. 

Dice as í : 
«Art . I.0 Todos los días festivos, 

los individuos entrantes de servicio de 
la 3.a ba t e r í a se i n c o r p o r a r á n en el 
cuartel á los d e m á s del Regimiento 
para asistir reunidos á la pr imera misa. 

2,° Habiendo escandalizado ayer 
en la plazta de toros el ar t i l lero de la 
1.a b a t e r í a Luis Gronzález, profiriendo 
blasfemias, p a s a r á arrestado diez días 
a l calabozo por desprestigiar con su 
conducta el buen nombre del Regi­
miento á que pertenece. 

L a blasfemia, ese vicio que repugna 
toda idea de moralidad y todo orden 
en el deber; esa tu rbac ión asquerosa 
del a lma corrompida, que forma ios 
hombres m á s degradados, delatando 
la3 pasiones m á s ruines, acusa en la 
familia mi l i t a r la m á s perniciosa de­
cadencia de todas las que pueden 
anunciar su completa descomposic ión; 
porque la blasfemia es el acto m á s 
cobarde y v e r g o ñ o s o del hombre, y 
el hombre que no tiene F e r g ü e n z a y 
es cobarde no puede ser soldado, n i 
cabe en @l seno de familia alguna m á s 
que como miembro podrido. 

Tales razones me obligan á reco­
mendar á todos los Jefes, Oficiales y 
clases de tropa, la m á s severa v i g i . 
lancia para que n i n g ú n individuo del 
liíegínHgnto vuelva á incur r i r en delito 
tan asqaeroíjioj l eyéndose esta orden 
después de la lista retrel ía, tres 
días consecutivos, para cjnocimiento 
de todos y mayor v e r g ü e n z a del ar t i r 
l lero Li l is ( j onzá lez .—El Coronel, Ba-
l l inas.* 

QUEJAS DE UN OBRERO 

EÜ ¿\ ai t imo üúmero He L a Opi­
nión, de OaLihoppá, aparece un co­
municado suscrito por Constancio 
Galilea y Bermejo, del cual entresa­
camos los s iguientes p á r r a f o s : 

« T r a b a j a b a yo d ías ú l i i rnos de la 
pasada semana en \m ob as de! Mor­
cada!, y , bien ajeno á lo que me iba 
á suceder, cruzaba el pasado domin­
go el Raso, cuando se me acerca el 
encargado de las obras donde j o t ra ­
bajaba y medico que la Sociedad de 
Obreros le h a b í a pasado un volante 
a m e n a z á n d o l e con qui tar le todos los 
operarios que t e n í a , ai no me despa­
chaba á mí del tajo. 

H a y que advert ir que yo soy casi 
el ún ico albafiil que no soy socio de 
ese centro, que todos llamamos so­
cial is ta , en el que no he ingresado, 
n i i n g r e s a r é ; primero, porque no soy 
socialista, y segundo, porque no es­
t o y con alguno de los acuerdos to­
mados por el gremio al que pertenez­
co, t a l como el de pedir d i s m i n u c i ó n 
de horas de trabajo, porque conside ­
ro que nuestras casas no se arreglan 
con que trabajemos m á s ó menos y s í 
se podr ían arreglar si g a n á r a m o s a l ­
go m á s , que es io que creo que %Q 
d e b í a haber pedido, ee decir: las mis­
mas hora^de trabajo, pero dos 5 tres 
reales m á s de j o r n a l ; si hubieran pro­
cedido conforme es debido, yo sería 
socio del Centro obrero, nó como so­
cia l i s ta , sino para con t r ibu i r como 
los de buena fe al mejoramiento de 
la clase obrera. 

Y ahora pregunto: ¿en v i r t u d de 
q u é derecho pretende esa sociedad 
impedirme ganar honradamente el 
pan de mis hijos? ¿es humanitario ese 
proceder? y o creo que no; soy un 
obrero tan honrado como cualquiera 
de ellos y necesito el j o rna l diario 
para atender á ias neceaidades de mi 
numerosa fami l ia ; creo que io qne 
han becho es contrario á la l iber tad 
que predican, porque es {joartar la l i ­
bertad del trabajo; y o , sin ser socia­
l i s t a , soy m á s transigente que ellos, 
pues no quiero obligar á nadie á q i ^ 
pienso como y o . 

Quiero hacer públ ico que, encon­
t r á n d o m e sin trabajo, a c u d í ref i r ién­
dole el caso al se&or Presidente del 
Cí rcu lo ca tó l ico de Obreros, quien 
desde luego me p romet ió que me pro­
porc ionar ía trabajo, y , no h a b i é n d o ­
lo logrado el primer d ía , me dió un 
socorro proporcionado á un j o r n a l , 
encontrando al día siguente el t ra ­
bajo que yo h a b í a pedido, por todo lo 
que á todos estoy muy a g r a d e c i d o . » 

A L S f i . gOBiiR5AQ3Rr JÍVÍÍ4 

En el Bolet ín Oficial del 28 del pa. 
gado se publica una Real orden del 
Ministerio de la (gobernac ión , encarg-
cíendo á los Srea. Gobernadores c i v i ­
les el m á s exacto cumplimiento de lo 
anteriormente ordenado sobre la T ra ­
ta de blancas. 

Dignos son del mayor elogio el celo 
y elevados propós i tos del Sr. Ministro 
en una materia que tanto in t e r é s en-
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t r a ñ a para el orden moral , higiénico 
y social, y mucho celebraremos que 
nuestro Gobernador c i v i l los secunde 
con verdadera eficacia, ordenando a l 
efecto una act iva, constante y detenida 
inspecc ión á las casas de lenocinio, 
pues, á juzgar por el rumor púb l i co , 
hay en ellas varias infortunadas de 
tan corta edad, á quienes n i aun lo 
humanamente legislado consiente per­
manecer entregadas á ese v i l ó inmo­
r a l t ráf ico. 

Duro , pues, con los padres abando­
nados, con las d u e ñ a s , con las pupilas 
y hasta con los Agentes que no cum­
plan exactamente las ó rdenes que se 
les den. 

En l a tarde del domingo 13 del pa­
sado mes, hubo en el j a r d í n vaticano 
l lamado de la F i ñ a una hermosa ma­
nifes tación de afecto a l Padre Santo, 
promovida por el Círculo Catól ico de 
la cifídad Leonina, la Junta parroquial 
de la Bas í l i ca Vat icana y la Conferen­
cia de San Vicente de P a ú l , e^ableci-
da en la misma parroquia. 

Los socios de estas Obras con sus 
familias, formando un total de 3.000 
personas, se agrupaban en el referido 
j a r d í n junto a l Museo Chiaramonti , 
delante del cual estaba ' preparado el 
trono para Su Santidad" 

A l ocupar és te el Santo Padre, des­
p u é s de haberle besado todos el pie, 
es ta l ló una entusiasta mani fes tac ión 
de afecto, mientras la orquesta tocaba 
y r e p e t í a el Himno pontificio. 

Pío X bajó del trono, y , en medio 
de un religioso silencio, c o m e n z ó á 
hablar famil iar y noblemente diciendo 
estas ó parecidas palabras: 

«Acepto esta d e m o s t r a c i ó n , nó ya 
como dirigida á m i humilde persona, 
sino a l divino Redentor, á quien indig™ 
ñ á m e n t e represento, viendo en vues­
t ra mani fes tac ión la v iva fe que arde 
en lo* corazones de los honrados jo r ­
naleros del barrio de Rione, á quien 
principalmente dir i jo mis palabras, 
aconse jándo les que v i v a n alegres en 
su condic ión y serenos en la adversi­
dad, porque «será dulce la vida del 
operario que es té contento con su 
s u e r t e » , como dice el sagrado L ib ro , 
v ida llena de santo y cristiano gozo, 
que se completa y harmoniza en e l 
trabajo. 

Confórmese cada cual en el estado 
en que vive; procure cumpl i r sus debe­
res religiosos; m u é s t r e s e sol íc i to en 
}a educac ión de su fiu^ilia^ y confiado 
en la. d iv ina Providencia, qqe nunca 
í ibandoria á loa que á el la se vqelven, 
Y guarden todos en el c o r a z ó n estas 
familiares palabras, primeras que 
cjiríjo a l pueblo romano^ é, bijas del 
afecto que le tengo, en prenda del 
cual me es grato hacer que descienda 
sobre cuantos os ha l l á i s aqu í presen­
tes, sobre vuestras familias y sobre 
todos los ausentes que de a l g ú n modo 
se relacionan con vosotros la a p o s t ó ­
lica Bendición,» 

Aplausos y ;vivas! respondieron á 
estas palabras del Papa, quien, senta­
do otra vez en el t rono, miraba á los 
manifestantes sonr iéndose y visible­
mente emocionado. 

L a orquesta c o m e n z ó á tocar L a 
Resur recc ión , poema sinfónico de Pe-
rosi; mi\s, como empezara á l lover , 
tuvo que retirarse el Padre Santo, 
r e n o v á n d o s e las mani fes tac iónes de 
v e n e r a c i ó n y entusiasmo y repitiendo 
la orquesta el Himno pontificio. 

AL SR. ALCALDE Y . . . i 
¿Son Vds. tan dichosos que no han 

oído, siquiera una vez, una de tantas, 
de t a n t í s i m a s blasfemias como se pro­
fieren en los cafés , tabernas, fondas, 
posadas, talleres^ plazas, calles, pa­
seos y caminos de esta ciudad? 

V e r g ü e n z a , horror , espanto causa 
el decirlo; pero parece Logroño la 
ciudad de Senaquerib, el respiradero 
del infierno. 

Hemos oído blasfemar á campesinos 
y á artesanos, á empleados y depen­
dientes, á gente de americana y de 
blusa, de oficina y de tal ler , á m i l i t a ­
res y á paisanos, á ancianos y j ó v e n e s 
y , jpasmaos, cielos! hasta á mozalbe 
tes de 10 á 12 años . ¡Has t a c u á n d o , 
S e ñ o r , hasta c u á n d o tanto ultraje y 
tanto e s c á n d a l o ! 

Y , por desgracia nuestra, n i una sola 
vez hemos tenido el consuelo de ver-
que los Agentes ó Delegados de la 
Autor idad hayan tratado de castigar 
tan g r a v í s i m o como repugnante cíe¿¿¿o. 
Esto es el colmo de la iniquidad, del 
desenfreno y de la barbarie. 

Vean, pues, las Autoridades de to­
dos los ó r d e n e s , los jefes, los amos, 
ios maestros y los padres de famil ia si 
es l legada la hora de emprender una 
suma y e n é r g i c a c a m p a ñ a contra tan 
s a t á n i c o lenguaje, y castigar con pe­
nas du r í s imas á esos descocados que 
lanzan su asquerosa baba contra lo 
m á s santo y respetable. ¡ D e s g r a c i a d a 
pob lac ión , si en breve no se arranca 
de r a í z la inmunda y venenosa planta 
de la blasfemia! Y ¡ay de aquellos que 
tienen la segur en la mano y no la 
cor tan! 

La guerra en Macedonia 
S e g ú n despachos trasmitidos desde 

Sofía á los per iód icos de Londres, en 
todas las regiones insurreccionMas 
c o n t i n ú a n los c r u § l ^ procedimientos 
seguidos por las tropas turcas, desde 
qqe se. Inició, la guierra á ciencia y pa­
ciencia de kis caritativas y cultas po­
tencias europeas, 

Un el v ü a y a t o de Monastir, p r inc i ­
palmente, las atrocidades de los turcos 
¡ l egan á un extremo inconcebible, pues 
en menos de un mes han sido destrui­
das 97 poblaciones, entre ciudades, y 
aldeas, siendo pasados á cuchil lo cen­
tenares de habitantes, quedando en 
la miseria los que lograron escapar 
de las garras del tigre turco, y apa­
reciendo á l a vista del observador, 
allí donde sé levantaban poblaciones 

animadas y p r ó s p e r a s , montones de 
escombros, campos de deso lac ión , 
comparables á las tristes y silenciosas 
regiones del desierto. 

Por un documento oficial que han 
obtenido los cónsules extranjeros, con­
f í rmase que esas crueles fechor ías se 
l evan á cabo deliberada y metód ica ­
mente, esto es, por v i r t u d de planes 
previos que se confeccionan en Cons-
tantinopla. 

Los misioneros yanquis, de acuerdo 
con los de otras naciones} han solici­
tado el env ío de personal y socorros 
de la Cruz Roja, para atender á los 
heridos que quedan sin hogar, sin 
asistencia y sin que manos cari tat ivas 
intenten poner remedio á sus dolen­
cias físicas. 

H o y sale para Valvanera, nuestro 
respetable amigo el l imo . Sr. Obispo 
de Osma, que l legó á esta capital el 
m i é r c o l e s ú l t imo ; dentro de breves 
días tendremos el gusto de volverle 
á tener entre nosotros. 

E l día 1.° del corriente se verificó 
Con el ceremonial de costumbre la 
apertura de curso en todos los centros 
oficiales de e n s e ñ a n z a de esta capi ta l . 
E n l a del Seminario Conciliar, ce lebró 
l a Misa de S p i r i h i Sancto el nuevo 
profesor de dicho establecimiento don 
Justo Zugar ramurd i , y el c a t e d r á t i c o 
D . Luis Hernando leyó un excelente 
discurso sobre la historia del idioma 
latino en nuestra patr ia . 

A l cerrar nuestra edición anterior, 
recibimos la noticia de haber fallecido 
en Calahorra el anciano padre de 
nuestro querido consocio D . Gerardo 
Arenzana, Beneficiado de la Catedral 
de dicha ciudad y laborioso periodista 
c a t ó l i c o . 

T a m b i é n ha fallecido en Arnedo 
D.* Isidora Herrero , hermana de 
nuestro estimado consocio D . T o m á s , 
celoso p á r r o c o de San Vicente de la 
Sonsierra. 

Enviamos nuestro p é s a m e á sus 
apreciables familias y rogamos á nues­
tros lectores nos ayuden á encomen­
dar á Dios el, a lma de los finados. 

H a sido destinado á prestar sus ser­
vicios en Agu l l a r del r ío Alhama el 
nuevo p resb í t e ro l og roñés D . Nicolás 
La r rub ia . 

Felicitamos á aquel vecindario por 
la d e s i g n a c i ó n de un sacerdote ador­
nado de las mejores cualidades evan­
g é l i c a s . 

Y a tienen conóc imien to nuestros 
lectores de haber suprimido sus tem­
poralidades e l s a t á n i c o Gobierno fran­
cés al celoso obispo de Marsella; pues 
bien; á pesar de las recomendaciones 
del venerable prelado, la susc r ipc ión 
abierta en su favor por Le Soleil du-
M i d i produjo en menos de una sema­
na la suma de 21.851 francos, de­
cir , m á s del doble d^ ^ as ignac ión 
confiscada. 

E l acto de administrar d ías pasados 
el saato Viát ico a l Rvdmo. Obispo de 
Vi to r ia , que, por cierto, recibió con 
visibles muestras de admirable ente­
reza y cristiana a l eg r í a , ha servido 
para poner de relieve los ca tó l icos 
sentimientos de los vecinos de dicha 
capi tal . Cubr ían la carrera las fuer­
zas de l a gua rn i c ión , ó iban acompa­
ñ a n d o á S. D . M. los Sres. Goberna­
dores c i v i l y mi l i ta r , el Sr. Alcalde, 
comisiones del Ayuntamiento , Dipu­
tac ión y d e m á s centros oficiales, m á s 
de trescientos sacerdotes y religiosos 
y todo Vi to r i a . 

Es digna de todo encomio la ejem­
plar conducta del General Goberna­
dor Sr. Gonzá lez Tablas, quien ha de­
mostrado en este acto que las ideas de 
Dios y Ejérc i to son inseparables, ha­
ciendo que la gua rn i c ión de Vi to r i a 
r indiera el debido homenaje al Dios de 
los Ejérc i tos . 

«Es un hecho evidente—dice el Cou-
r r i e r de Genéve-*qi \e mientras m á s se 
aleja P a r í s , m á s se acerca Ber l ín a l 
Vaticano, y entretanto que Franc ia 
ve disminuir su prestigio, Alemania 
contempla con sat is facción el engran­
decimiento de su poderío.» 

No tienen desperdicio semejantes re-
fiexiones, sobre todo para los europei­
zantes e spaño les . 

En Gijón ha quedado constituida l a 
L iga Cató l ica , sujeta á las feiguientes 
bases: 

• 1 . * Pueden pertenecer á e s t a L i ­
ga los ca tó l icos sinceros que profesan 
las e n s e ñ a n z a s todas de la Iglesia, t a n 
to en el dogma como en l a mora l , y 
deseen trabajar, y se comprometan á 
hacerlo, para defender los intereses 
sagrados de la Religión, que hoy co­
r ren inminente pel igro, siguiendo en 
su labor las e n s e ñ a n z a s del Papa y las 
del propio Prelado. 

«2.* Esta L iga Ca tó l i ca se com­
promete á coadyuvar á la a c c i ó n de 
la Iglesia en todos sus ó r d e n e s , y es­
pecialmente se p r o p o n d r á : 

«a) Propagar l a prensa c a t ó l i c a 
entre e l pueblo, a u x i l i á n d o l a y fomen­
t á n d o l a , para contrarrestar los efec­
tos de la prensa i m p í a . 

«&) Ins t ru i r , d i r ig i r y favorecer á 
la clase obrera, formando Asociacio­
nes y C í r c u l o s , conforme á las ense­
ñ a n z a s de León X í I I . 

«c) Votar en las elecciones de con­
cejales, diputados provinciales, dipu­
tados á Cortes y senadores, á candi­
datos ca tó l icos que merezcan la confi­
anza de la Liga , y se hallen ¡resucites» 
á cooperar á s u s fines.» 

T a m b i é n en estos d ías y con idén t i ­
cas miras ha quedado constituida la 
Liga Ca tó l i ca de Aloañ íz [Teruel) . 

FelicitamoSi eordialmenta á los se­
ñ o r e s d^ la Junta Munic ipa l de Asocia-

de Valencia , y en especial á lo» 
concejales católicois que, en la ú l t i m a 
r e u n i ó n tenida con el objeto de apro­
bar los presupuestos del próximo- a ñ o 

I S P ^ aaiiQ r o a Qoa verdadero celo y 
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laudable e n e r g í a en defensa d( 
verdad y de la justicia, v i lmente atro­
pelladas y concalcadas por una m a y o r í a 
de concejales sectarios, que, val ién­
dose de la a p a t í a y retraimiento de 
los buenos valencianos, hab ían con­
vertido aquella capital en campo de 
Agramante, y su Municipio en centro 
de propaganda an t i ca tó l i ca . 

Veint iuna horas consecutivas du ró 
la mencionada sesión, en la que, tras 
animado debate y convincentes razo­
nes, expuestas por los mencionados 
señores , ap robóse el presupuesto para 
fiestas religiosas, que un día suprimie­
ron los ediles impíos , denegóse la do­
tac ión á algunas escuelas laicas, en 
las que se e n s e ñ a n ideas contrarias á 
los sentimientos de la inmensa mayo­
r í a de los valencianos, que son los que 
pagan, y logróse obtener l a aproba­
ción de otros muchos asuntos de inte­
r é s mora l y mater ia l para Valencia. 

E l a p ó s t a t a Mr. Combes, Presiden­
te del Gobierno f r ancés , ha marchado 
á Barcelona después de haber pasado 
unas horas en Madrid . Viaja de incóg­
nito y , a l decir de la prensa, su estan­
cia en nuestra patr ia s e r á breve. 

Desearemos que no tenga conse­
cuencias, porque pod r í an ser funestí­
simas. 

Se ha constituido en Sevilla la Aso­
c iac ión de Labradores andaluces, for­
mando una especie de L iga de defen­
sa ag r í co la para evi tar los desmanes 
que vienen cometiendo los propagan­
distas libertarios. Entre otras cosas, 
ha pedido a l Gobierno aumento de la 
Guardia c i v i l en aquella r eg ión , sien­
do de cuenta de l a Asociac ión los gas­
tos que este aumento ocasione. 

En Mollerusa (Lér ida) se ha consti­
tuido una Asociación de labradores, 
calcada sobre la que se fundó en Man-
resa el año 1900, habiendo alcanzado 
en este no largo per íodo vida muy ro­
busta y éxi tos de bastante resonancia. 

P r o p ó n e s e defender, amparar, pro­
mover, organizar y dir ig i r los intere­
ses morales y materiales de los agre­
miados, que pueden ser propietarios, 
colonos ó parceros, ó mayordomos, ó 
mozos de labranza ó trabajadores del 
campo, siempre que a d e m á s profesen 
y prometan guardar y defender la 
Religión ca tó l i ca , y no afiliarse en 
ninguna Sociedad reprobada por la 
Iglesia. 

Las bases por que se rige esta útil 
ins t i tuc ión es tán sabiamente dispues­
tas, y merecen ser estudiadas por los 
que deseen crear obras de esta índole , 
tan necesarias en toda E s p a ñ a . 

L a Correspondencia Canadiense dice 
que' los congregacionistas que han 
marchado, de Francia á consecuencia 
de las inicuas leyes votadas por las 
c á m a r a s , y que se han establecido en 
el C a n a d á , han sido recibidos con gran 
entusiasmo por las autoridades y el 
pueblo. 

Los Hermanos de San Francisco 

Regís van á fundar una granja modelo 
en Pei i lonka, nueva colonia situada 
al Norte de Montreal . 

E l Gobierno de Quevec ha concedi­
do un doble lote de terreno á cada uno 
de los miembros de dicha Orden re l i ­
giosa que acaban de establecerse en 
el C a n a d á . 

M I S C E U Á N A 

Un consejo á ios labradores 
El es t iércol , una vez llevado al cam­

po, debe repartirse inmediatamente, 
porque sise deja abandonado, aunque 
no sea m á s que unos días en montones, 
sufre p é r d i d a s de cons ide rac ión á cau­
sa del fácil acceso del oxígeno del aire. 

A N É C D O T A S 
Un socialista rico tiene ascensor en 

su casa. 
U n c o m p a ñ e r o que va á vis i tar lo , 

sorprendido ante el lujo de las habita­
ciones, exclama asombrado: 

— ¡Has ta ascensor! 
—¡Sí, para bajar m á s pronto cuan­

do nos echemos á la calle! 

SANTA IVIARÍA DE LA REDONDA 
Domingo 4.—Misas á las 6, 7, 8, 8)<2 

y 12. Mayor á las 10,y, terminadas las 
horas c a n ó n i c a s , h a b r á misa rezada. 

S A N T I A G O 
Domingo 4 . - M i s a s á las 6>o, 7 ^ , 

y 11. Mayor á las 9 ) ^ . , 

Ejercicios espirituales para Señoras 

D a r á n principio el 4 del comente 
con la misa que, como todos los d ías , 
se c e l e b r a r á á las diez: en ella el R. P. 
del I . C. de M a r í a , que di r ig i rá los 
ejercicios, a n u n c i a r á las horas de to­
dos los actos. 

SANTA mhmk DE PALACiO 

Domingo 4.—Misas á las 6, 7, 8 y 9. 
Mayor á las 10. 

MES 0 £ OCTUBRE 

Todos los días á las 6 de la tarde se 
r e z a r á el Santo Rosario, y á continua­
ción h a b r á lectura y p l á t i ca sobre sus 
misterios por el Sr. Cura E c ó n o m o , 

El día 4, festividad de N.a S.a del 
Rosario, á las 8 de la m a ñ a n a , misa 
de c o m u n i ó n general, y á las 10, la 
cantada con exposic ión de S. D . M . 

Por l a tarde, á las 6, solemnes vís­
peras con expuesto, rosario cantado, 
proces ión por el claustro y salve 
a c o m p a ñ a d a de l a orquesta. 

S A N B A R T O L O M É 

ringo 4. —Misas á las 6 ^ , 6 , 6 ^ 7, 
8 y 9 ^ . 

(ViES DEL ROSARIO 

Todos los d ías , á las siete de la ma­
ñ a n a , h a b r á misa con lectura espiri­
tua l , y á las 6 de la tarde, expos ic ión , 
rosario, medi tac ión de sus misterios y 
bendic ión . 

E l pr imer viernes y los domingos 
h a b r á s e r m ó n en la función de la 
tarde. 

D K A L E : 
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mm A P O S T O U D O I O E L A S SEÍÜOBÁS 

POR EL P. LUÍS MARÍA ORTÍZ 
líE IÍA COMPAÑÍA I>E JESÚS 

CON LAS LICENCIAS NECESARIAS 

Tercera edición arreglada p a r a las 
elecciones municipales 

5 p e s e t a s el ciento y 4 O p e ­
s e t a s el m i l l a r . 

lüfíYO EETRATO 
DE 

S. S. EL PAPA PÍO X 
En t a m a ñ o 5 2 x 4 0 c e n t í m e t r o s p r i - -

morosamente pintado a l acuarela en 
vivas tintas. Es un retrato que, tanto 
por lo que representa como por lo es­
merado del trabajo, debe figurar en 
todos los despachos de los Sres. Sacer­
dotes y en las principales habitacio­
nes de las familias cristianas. 

Se ha l la de venta en l a l i b r e r í a de 
E L RIOJANO a i reducido precio de 
Q p e s e t a s , y se manda t a m b i é n 
por correo certificado. 

BIBLIOTECA DEL ÁFOSTOLÁDO DE L Á P R E S S A 

SEGUNDA S E R I É 

Tomos de 600 á 600 p á g i n a s , boni­
tamente encuadernados, á 1,50 pese­
tas el tomo. Por cada docena se rega­
lan dos ejemplares, de modo que re­
sultan á cinco reales tomo. 

V A N PUBLICADOS 
I . Diferencia entre íotemporal y eter­

no, por el V . F. Juan Ensebio Nieren-
berg, de la C o m p a ñ í a de J e s ú s . 

I I . Guía de pecadores, por el vene­
rable F r , Luis de Granada. 

I I I . De ia imitación del Sagrado Co­
razón de j esús , por e l reverendo P. J . 
A m o l d o , S. J. Nueva y excelente t r a ­
ducc ión por un socio del Apostolado 
d é l a Prensa. 

I V . Vida de San Luis Gonzaga, por 
el Edo. P. Federico C e r v ó s , S. J Se­
gunda edición corregida y aumentada, 
dedicada pr incipalmente á los j ó v e n e s 
escolares y congregantes de san Luis . 

V . Vida de la santa Madre Teresa 
de Jesús, escrita por el la misma. L le ­
va como a p é n d i c e El camino de perfec­
ción por la misma ¿Santa. Edición ajus­
tada á las m á s correctas publicadas 
hasta hoy. 

V I . Práctica del Catecismo Romano 
y de ia Doctrina cristiana, sacada pr in­
cipalmente de los Catecismos de san 

Pío V y Clemente V I H , compuestos 
conforme al decreto del Santo Concilio 
Tridentino, por el •venerable P. Juan 
Eusebio Nieremberg, de la C o m p a ñ í a 
de J e s ú s . 

V I I . Historia de la Sagrada Pasión, 
sacada de los cuatro Evangelios, por 
el P. Luis de la Palma. 

V I I I , I X , X y X I . Meditaciones es­
pirituales, del V . P. L a Puente, S. J. 

X I Í , X I I I y X I V . Ejercicios de per­
fección y virtudes cristianas, por el V . I 
Alonso Rodr íguez . 

X V . Explicación del Catecismo ca­
tólico de la Doctrina cristiana, breve y 
sencilla, por el Rdo. P. Ange l Mmría 
de Arcos, S. J. 

X V L Ejercicios espirituales de San 
Ignacio ée Leyóla, E l sabio y castizo es­
cr i to r , Rdo. P. Agus t í , hace una pre­
ciosa exp l i cac ión del l ibro inmor ta l 
de San Ignacio. Aprovechando ios 
trabajos de cé lebres escritores,los com -
pleta con verdadera m a e s t r í a , ofre­
ciendo un Manual para Ejercicios, días 
de ret i ro y puntos de med i t ac ión , l le­
no de sól ida doctrina y de piedad. 

X V I I . Vida de san Estanislao de 
Kostka, por el Rdo. P. Aranda, de la 
C o m p a ñ í a de J e s ú s , a ñ a d i d a ahora y 
enriquecida con notas y apénd ices por 
otro Padre de la misma C o m p a ñ í a . 

X V I I I . Vida de San Ignacio de Lo-
yola, por el P. Pedro de Rivadeneira, 
S J. 

X I X . Vida y escritos del angélico 
joven San Juan Berchmans, de la Com­
pañía de jesús , modelo y protector de la 
juventud, por un socio del Apostolado 
de la Prensa. 

TERCERA SERIE 

Tomos en cuarto menor, de mfs de 
400 p á g i n a s , admirablemente impre­
sos y con preciosa e n c u a d e m a c i ó n , á 
2,50 pesetas tomo. 

I . Cuentosmorales,por M a r t í n S c h e -
rroffy A v i (Teófilo Mi t ram.) 
Pr imera parte, 

I I . Cuentos morales. Segunda parte 
I I I . Precio y estima de la Divina 

gracia, por el V . P. Juan Eusebio Nie-
remberg, de la C o m p a ñ í a de J e s ú s . 

I V . Práct ica del amor de Dios, de 
San Francisco de Sales. 

V . Vida de San Francisco de Borja, 
duque cuarto de Gand í a , v i r r ey de Ca­
t a l u ñ a , y después tercer general de la 
C o m p a ñ í a de J e s ú s , por el V, P. Juan 
Eusebio Nieremberg, de la misma 
C o m p a ñ í a . 

V I . Trabajos de jesús , escritos en 
p o r t u g u é s por el V . P. F ray T o m é de 
J e s ú s , de la Orden de San Agus t ín , y 
traducido a l castellano por el R. P. F r . 
Enrique F i ó r e z , de la misma Orden. 

Imprenta de EL RIOJANO 


